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¡:j Ha muerto el mundialmente 0 famoso director de orquesta 
... Leopoldo Stokowski, a los 95 años =: en su residencia de Hampshire, 
� Inglaterra, de una afección pro­
C vocada por virus. 
� De variada y sugestiva ¡.< personalidad, sin duda uno de los 

directores más seductores de 
América, y desde luego el más 
apreciado después de Toscanini. 
bajo sus manos la música cobró 
siempre brillo y el virtuosismo fue 

. extraordinario en todas sus in­
terpretaciones. 

De ascendencia polaca, su pa­
dre, ebanista, era de esa 
nacionalidad y su madre irlandesa, 
Stokowski, cuyo verdadero nombre 
era Leopoldo Boleslawowiecz 

obras de gran empeno, contra el 
parecer de los administradores de 
la entidad musical, que, no obs­
tante, cedieron. A los tO años, la 
orquesta era famosa en el mundo 
entero y Stokowski el !dolo musical 
norteamericano. 

Tras vivir 24 años en Filadelfia, 
dimite, en 1936, de la dirección de 
su oi-quest.a para dedicarse a las 
producciones cinematográficas en 
Hollywood. Sus apariciones en 
pellculas indujeron a algunos crl­
ticos a llamarle "exhibicionista", 
si bien el gran público le seguía. En 
definitiva, las peUculas en que 
participó conlribuyeron a la di­
íusión de la música en el mundo. 
En total, las pellculas en que figuró 
son: "The Great Broadcast of 

• - . 

Sinfónica Americana, de Nueva 
York, de la que se separa en 1972. 
En 1974, en Londres, dio su con­
cierto de despedida y desde en­
tonces se dedicó exclusivamente a 
las grabaciones. 

Stokowski ha dirigido siempre 
sin batuta y sin parlilura. "Sus 
manos expresivas -ha dicho un 
critico- plasman la música para 
la orquesta". 

Con el fin de alcanzar el grado 
más perfecto de reproducción, 
tanto discográfica como ra­
diofónica, Slokowski hizo estudios 
especiales sobre el aspecto técnico 
de reproducción del sonido, campo 
en el que posela vaslos 
conocimientos matemá licos. 
electrónicos y acústicos. Ha hecho 
numerosas grabaciones "arre­
glando" de modo muy per­
sonal algunas obras clásicas. 
Especialmente son dignas de 
destacar sus transcripciones de 
Bach como la "Passacaglia", en 
do menor la "Toccata y fuga" en 
re menor, y el "Oratorio de Navi­
dad". 

VIDA SENTIMENTAL 

De sus tres matrimonios 
SLokowski tuvo en total cinco hijos. 
Tras las nupcias de t9t 1 y i926. sus 

A los 95 allos de edad ha fallecido en su residencia 

Inglesa de Hempshlre, el lamoso director de orquesta 

Leopoldo StokowskL 

Stanislaw Antoni, nació en L�n­
dres el 18 de ab1 i: de 1882. Su óbito 
se ha producido el dla 13 de este 
mes. . al 

Completó su educación .�us1c 
en el Colegio Real de Mus1ca de 
Londres después de haber es­
tudiado en Parls, Mumche y 
Bert!n. Inició su carrera musical 
como organista en Londres, Y 
luego en Nueva York; y como 
director, en 1908, también en 
Londres. 

AJ año siguiente, 1909, es nom­
brado director de la Orquesta 
Sirúónica de Cincinnati. dond� 
instituyó su "lecture concerts 
<ciclo de conciertos de mtenc16n 
didáctica), de los que surge una 
verdadera legión de seguidores jó-
ve

�:;"j9¡2 es nombrado director de 
la Sinfónica de Filadelfia. EXJg1ó 
para aceptar el cargo tener una 
absoluta autoridad sobre la or­
questa _,,ra muy exigente en los 
ensayos y awnentó consi­
derablemente el número de és­
tos-. Introdujo en el repertorio 

1937" (sin versión española) "Loca 
por la música" (1937) con Diana 
Durbin, que vimos en España 
igualmente que "Fantasla" , de 
t942

b 
y "Carnegie Hall" (1946), 

tam ién sin versión española. 

SEGUNDA ETAPA 
DE STOKOWSKl 

Stokowski animó a los jóvenes 
ejecutantes con la fundación y 
dirección de la "Ali American 
Y outh Orchestra" <Orquesta de 
toda la juventud americana) que, 
compuesta por noventa brillantes 
elementos jóvenes, hizo jiras por 
Estados Unidos, 'Canadá y 
Sudamérica, de 1940 a 1942. 

En t944 formó la New York Cily 
Symphony. Desde este año fue 
también director de música "'.0 el 
Hollywood Bo_wl, para el �ue 
creó una nueva orquesta s1.ruun11 .. a. 
Y se cuentan por miles sus gra­
baciones y sus conciertos con jiras 
por todo el mundo. 

Su último puesto importante fue 
el de director de la Orquesta 

amores con "la divina" , Grela 
Garbo, saltaron a páginas de Lodos 
los diarios y revistas del mundo. 
Fue el año 1937, el de un intenso 
pero cort.o idilio. Durante unos 
meses escondieron su amor en la 
mansión que Axel Munthe tenia en 
Capri. Fueron descubiertos por un 
reportero y huyeron a Suecia. Poco 
después, el bromatólogo Gayelord 
Hauser, reemplazarla a Stokowski 
en el corazón de la "divina" Greta. 

Finalmente. en 1945, se casa con 
la rica heredera millonaria Gloria 
Vanderbilt. El tiene 63 años y ella 
21. Para ambos son terceras 
nupcias y terminaron di­
vorciándose diez años después, en 
1955. 

De Stokowski se decla que no ya 
con las manos mágicas dirigla, 
sino con el gesto y hasta con la 
mirada. Se cerraron de­
finilivamente esos ojos de mirada 
acerada para siempre. Y nos que­
da el legado de su obra, de sus �ra­
baciones, del esplritu que le animó 
a trabajar duranle sus noventa y 
cinco afios. 

Atalaya Por Mario Maurin 
r1rr1i;i�. 

Destierro de un Laberinto 
CRETA. Lo que Schliemann para Troya, lo fue Arthur Eva ns para 

Creta. Durante cuarenta años a comienzos de este siglo cavó y desenterró 
en Knossos, y legó una civilización a la posteridad: la civilización 
minoica. 

El panorama que diseñó el arqueólogo británico parece un luminoso 
y misterioso paréntesis en las obscuras lejanias de la historia, con sus re­
tratos alegres, sus festivales y bailes taurinos. su palacio laberintico sin 
deíensa. sus complicadas cañerlas, sus baños y retretes dignos del siglo 
veinte. su sosiego edénico y su hundimiento apocaHplico. puntuado de 
terremotos e incendios. Evans lo descubrió todo. lo interpretó todo. lo 
consiruyó todo. 

Tal vez lo inventó todo. 
Este Mar Egeo "modern-slyle" satisfacla nuestra añoranza y 

nueslra Ignorancia. Nos complace soñar con secretos y paraisos per­
didos, con verdades olvidadas, con culturas ocultadas. Nos preguntamos 
"¿Y si la historia resultase cfclica? ¿Y si visitantes de otros mundos de­
jaron su tarjeta en los Ancles, en el Sahara, o en el Barrio Chino? ¿Y si las 
Pirámides? ¿Y si las Atlántidas?". 

Un geólogo alemán, H. M. Wunderlich, vino a Knossos en 1971 e h_izo 
tula pequeña observación que. segün parece. no se les habfa ocurrido 
hacer a los arqueólogos y que, dice él, estaba al alcance de cualquier 
aprendiz geólogo. La observación de Wunderlich era brutal: as! como 
decir que las sirenas huelen a pescado frito. Y era sencilla: los pisos.y Jos 
célebres bai\os y cañerlas de Knossos estaban todos hechos de espe¡uelo, 
que es un yeso cristaliz.ado. Bueno ¿y qué? Pues, verá usted, es que el 
espejuelo es una materia muy decorativa, parecida al alabastro, fácil de 
trabajar pero muy friable, y que además tiene la molesta desventaja, 
para quien se preocupa de higiene, de no aguantar bien el agua. Y como lo 
que queda de los pisos y cañerlas y baños de Knossos está en excelente 
estado, quiere decir simplemente que no hablan servido. Mejor dicho, 
que hablan sido hechos para no ser utilizados. 

La conclusión que s� impone es rotundn y deslumbrante. Knossos no 
fue el palacio de una dinasUa apacible, jovial y adicta a su confort� tal 
como la imaginó Arthur Eva ns. File, como ya lo habla intuido Spengler . 
la residencia de los muertos. Todo lo que en este intrincarlo edificio se he 
encontrado era «:Je�ante ficción destinada a cadáveres de alto gr.o��· �s 
cañerlas sólo s1rv1eron a la sangce de algún que otro sacní1c10 in­
dividual. ¿Cuántas veces nos hemos dicho, en la sala de antigüedades de 
los museos que visitábamos ··EsLe sarcófago parece una batlera··� Pues, 
las bañeras de Knossos ernn sarcófagos. Las anchas jarras descubiertas 
en abw1dancia no estaban destinadas a aceite sino a cadáveres. Los 
suelos han quedado intactos porque sólo los pisaban almas . Asl. se ex­
plica que las salas más imprcsionan1es quedasen a obscuras: y que no 
ha ya sido menester construir mura�las para defender �-an e� ¡>lénd i da 
residencia. Los recodos de los pasillos la protegían sunbóhcamcntc 
contra los espfritus hostiles, y Ja reverencia a los muertos contra los 
intrusos humanos. 

Wunderlich postula que esta reverencia se fue perdiendo. que a la 
larga cmpew ron las violaciones d sepulturas y que los cretenses en· 
1onccs debieron abandorwr el embalsamiento a favor de la cremación. 
Nuestro geólogo imagina incluso que, como s.ustiluclón �I culto m�terial 
de los muertos, nació en Creta la representación dramát1cn de Ja vida d� 
Jos héroes desnparecidos y que esto íue la verdadera cuna de nuestra ci­
vilización. En cslos Wtimos capllulos del Secrelo de Creta ya nos me­
'temos en teorles tan discutibles como cualquier otra. Pero de�ir: "Esto 
es espejuelo" y con esta sola palabra derrumbar las sabias y en­
cantadoras construcciones de Evans, esto me parece geniaJ. 

En todos Jos dominios. y en pol!Lica más que nunca necesitamos 
también de manera urgente alguien que. ante todos los espejismos de 
baratillo, los milenarismos carcornidos y Jos t.otalit.arlsmos fraudulentos, 
nos diga con sencillez: "Esto es espejuelo''. 

Para el recordado amigo don 
Napoleón Viera Altami.rano 

Ala Hacia el Infinito 
por Elena e. de Arriaza 

Ala de luz ... rompiendo e� infinito, 
en aleLeos de anhelos matutínos .. 
misterio que se quiebra, 
ritual de l.ierra y cielo. 
Un c•laje que flotaba en el espacio, 
envolvió de destellos tu silencio ... 
Cuerpo astral que revive diariamente, 
en el slmbolo inmortal de la palabra, 
eco de eternidad ... 
que se enJ.relaza 
con la pnstina belleza de la aurora. 
Tu figura se recorta en el espacio, 
y vibra el verbo rie tu voz i poeta! 
Y en cada amanecer de nuestra patria. 
�onará t!: cuerno dt:: oro 
de tu sabia palabra, 
Estarás en el viento ... 
en la naciente rosa, 
en las olas que besan las playas bendecidas, 
de las cinco parcelas que tú soñaste ¡unidas! 
Y al pintarse la noche 
en la pizarra oscura. 
de un dfa sin sentido, 
cruzó tu· planta queda 
de peregrinos giros 
el misterioso puenle, 
que soñara el Aeda. 

Ala de luz, cruzando el inCinito, 
regresará lu imagen en el corcel del viento, 
y·escribirás mensajes, 
en el silencio cósmico, 
para que nos satures de tu verdad profunda. 

Santa Ana, agosto de t977. 


